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D. DIEGO HURTADO DE MEKD02A

Nació en  la ciudad 
Granada, aunque el añ 
50 ig n o ra ; pero á  lo 
que se puede conje 
tu ra r  debió ser á 
principios del si­
glo XVI. Sus pa­
dres fueron don 
Iñigo López do 
M e n d o z a , se­
gundo conde de 
Teudilla y  jiri- 
iner m arqués de 
Moiidéjar,yTlo- 
ña F r a n c i s c a  
Pacheco, h ija de 
I*. Ju an  Pache­
co , m arqués de 
Villena. Crióse don 
Diego con la ilus­
tración que corres­
pondía al esj)lendor ríe 
su casa; y  siendo el quin­
to de ella, le dedicaron 
desde m uy tierno á  los estn- 
ilios, con intención ríe que si­

guiese el estado eclesiástico, á 
cuyo fin pasó á  estudiar la 

filosofía, teologia y el de­
recho á  la  Universidad 

d e  S a l a m a n c a ,  y 
aprendió con sumo 

trabajo y  gran  su­
ce so  ios idiomas 
l a t i n o ,  g riego , 
hebreo y  a ráb i­
go. Después de 
algunos afiosfué 
nombra.díi em ­
bajador de la 
R ep ii b l ic a  de 
Venecia por el 
EmperadorCár- 
los V, y  en  el 

<le 154j lo fué al 
Concilio de T ren­

te, é hizo una ele­
gan te  y  doctísima 

oracioii ó los padres 
reunidos en él. Luego 

filé promovido á  la em­
bajada de lio rn a , desem­

peñando en Ita lia  im portan­
tes comisiones y  prestando ó su

D Diego H urtado do Mendoza.

- Á
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patria  grandes servicios, hasta el año de 
1552, que faé llamado á la  corte, desde don­
de se retiró para  ‘siempre á  Granada, su pa­
tria , y  en ella'se iiian turo  muchos años de­
dicado por completo <v la qu ietud lilosóflca 
y  á  la  com unicación de las musas. No obs­
tan te , hizo u n  viaje á l a  córte de Yallado- 
lid, en donde fué admirado de todos como 
u n  oráculo por su carácter, su erudición y 
su ingénio; pero á  pocos meses de estar en 
ella le  acom etióla ú ltim a enfermedad, que, 
después de largos y  prolijos accidentes, le 
privó de la s id a  el año de 1575. y  por con­
secuencia m uy avanzado en su edad. Don 
D ie^o Hurtado de Mendoza, k  quien comun­
m ente se suele llam ar Diego de Mendoza, ó 
el embajador, p a ra  d istinguirle  por el clá­
sico en tre los muchos ¡loetas Mendozas <¿ue 
tenemos, fué de grande estiitn ra , robustos 
miembros, el color moreno oscum im o, m uy 
enjuto de carnes, los ojos vivos y  de g ran  
fealdad de rostro. Fué asimismo dotado de 
grandes fuerzas personales y  de no m enor 
valor y  firmeza en las fuerzas del ánimo, 
como notado tam bién de áspera condición 
y  riguroso génio, que le opinaron de algo 
arrojado é intrépido en la  conducta de los 
negocios de Estado.

Peco lo cierto es que en la  diversidad é 
im portancia de los m inisterios que obtuvo, 
fué tenido por uno de los varones m ás fa­
mosos tpu‘ produjo aquel siglo, fecundo en 
hombres grandes, y  su persona m ereció ser 
la  de m ayor concepto y  satisfacción del Eni- 
])erador, y  de aquel tiem po, para  los g ra n ­
des negocios de Italia, adquiriendo en la 
muUitin!, g ravedad y  diversidad de ellos el 
g ran  crédito que ten ia  en su nación y  en 
las estrañas.

Con su g ran  sagacidad é intelig-encia lle­
gó á  reu n ir uiiíi de las m ás copiosas y  se­
lectas librerías, particu larm ente de m anus­
critos y  esc.eleníes originales, la cual dejó 
legada en su testam ento al Iley  F elipe  II, 
y  fu éu iia  de las preciosidades con que aquel 
Monarca enriqueció la famosa Biblioteca del 
Kscorlal. Esta misma intelig-encia y  afición 
á  las le tra s  le hizo igualm ente se r tan 
am ante de sus profesores, que en su tiemjio 
le contaban como el protector y  Mecenas 
de los estudiosos; y  el tiem po que se lo per­
m itieron sus grandes cuidados, le empleaba 
en v isitar las Academias de Pom a, l'ádua,

Bolonia y  otras célebres de Italia , confirien­
do y  tratando en ellas de filosofía, m atem á­
ticas y  toda suerte de-er’udicion, conque  se 
hizo más plausible y  famoso en  aquellas 
ciudades. Su ingén io  fué de los m ás céle­
bres de su tiempo y  de la  nación, tanto  por 
la ventaja  con que se unieron en nuestro  
Mendoza el talento  y  la instrucción, como 
por h ab er sido uno de los principales auto­
res de la reform a de la  poesía castellana, é 
introducido en ella el buen gusto , con »us 
contemporáneos Boscan y  Garcilaso.

Las obras que conocemos de B. Diego 
Hurtado de Mendoza son las poesías que se 
pudieron recoger, y  publicaron por Frey 
Ju an  Díaz Hidalgo en Madrid, el año 1610, 
con este título: Obras del insigne caballero 
D . Diego de Mendoza, lo cual salió no poco 
viciada la  edición. Tam bién fué au to r del 
libro intitulado: Vida del Lazarillo de Ter­
mes. Pero la  más plausible de todas sus 
obras, y  que le hizo memorable, siendo el 
p rincipa l fruto de su d ilatada m ansión y  
re tiro  en  su patria , es la  H istoria  de la 
guerra de los moriscos en Granada, im presa 
y  publicada en Madrid el año de 1610, y  en 
Lisboa e l ^ño de 1617, por la  diligencia, y 
trabajo del cronista Luis Tribaldos de Tole­
do; obra en que supo com petir con Salustio 
y  Tácito en la  escelencia del estilo, y  con 
el mismo üésar en la e leg an c ia , pureza y  
puntualidad, por haber ocurrido la  guerra  
en  su tiempo, y  aun  sido testigo  de vista d e , 
muchos de los suce.sos que refiere.

Igualm ente se le reconoce por au to r de 
otras varias obras, no ménos graves y  doc­
tas, que no han  visto la pública luz, lale.s 
son; Parapkrasis i n  iotum A r is to lm ;  la 
Meckanica de Aristóteles, traducida del g r ie ­
go  al castellano, y  dedicada al duque de 
Alba; Comentarios políticos; la  Conquista de 
la ciudad de Túnez; la  Jiatalla nata l, escri­
ta  al fin de la g u erra  do Granada, como asi­
mismo varias obras sueltas.

H Í S T O R I ^ S A G R A D A .
Jos£, HIJO OE. Jacob.

V  yúll-im o.

«íei'íáÍJ ¿d A .fU jim tó
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Eí, >;íNO Y LOS CORDEROS

-MfitiüHto. niño de cortü edad, tuvo la on- 
lennedud. ta» general en !a niñez, de la 
los /m 'h i'i , y  sus jiadres, que no omitiun 
sacriliíuo alguno para  el bien de sus hijos, 
se trasladaron inm ediataiuente á  un pue­
blo. A lin de que cambiando de aires pudie- 
Ri ei niño restablecerse

Todas las tardes salía la fam ilia á  dar un  
paseo por el campo, que .sentaba perfecta­
m ente al pequeñuelo, qiie en poco tiem po 
se Tíó restablecido; y  en uno de aquellos 
paseos vieron un  rebaño, y  sus dos herm a- 
nitas, Rosa y  Adela, le llevaron á  Manolito 
de la mano hasta donde estaban las ovejas.

Al acercarse á u n a  de ellas, que ten ia  dos 
tiernos corderilios, se asustó M anolo, y

El niño y  loa corderos.

agarrándo.se al delantal de Ro.sa tem blaba 
de miedo.

—No tem as, le decía esta; estos anim ali- 
tos no hacen daño. Acércate con nosotras 
verás qué mausitos son...!

A duras penas lograron convencerle, y 
por últim o se llegó á los corderos y  quiso 
tocarlos, cuando de pronto un corpulento 
ma.stiu vino corriendo, y  poniéndose delan­
te , comenzó á  g ru ñ ir  y  á tnseTiar ios ik iü e s .

Más que á  escape salieron los tre.s henna- 
no.s corriendo, y  no pararon hasta llegar

donde estaban sn.s padres, que A la sazón se 
hallaban conversainG. con un campesino 
que tra ía  al hombro un  lobo muerto.

—¿Qué os pa.sa que venís tan  asustadas? 
les preguntó su mamá.

—Que nos hemos acercado A unos corde- 
ritos, y  ha  venido u n  perro m uy grande 
que nos ha  querido morder.

—Porque les habréis tocado, y  el perro 
de ganado cumple perfectam ente su m isión 
de defender al rebaño.

—Y .siendo tantos, ¿necesitan defensa? J
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—Sí; ponqué son anim ales tan  tímidos, 
tan  pacíficos é inocentes, y  de tan ta  u tili­
dad a l hombre, que este los cuida y  no los 
abandona nunca, y  tiene á  su cuidado el 
anim al m ás fiel, que es el perro, para que 
los defienda contra los lobos que los per­
siguen.

Aquí teneis una buena lección que apro­
vechar. lín el m undo hasta á  los animales 
se les aprec ia  por lo que valen.

Al cordero, que es m anso, inocente y 
ú til, el hom bre le atiende y  le cuida, le 
lleva á  los sitios donde h ay  mejores pastos, 
y  de noche lo recoge en el aprisco para  que 
no sea víctim a de sus enemigo.s.

Al lobo, que no es pacífico, n i ú til n i ino­
cente, léjos de am pararle n i protegerle, se 
le persigue y  procura destru irle , hasta tal 
puuto que aquí teneis un hombre que lleva 
un  lobo que h a  m atado, y  le darán u n  pre­
mio en el pueblo por haber destruido este 
anim al dañino.

Si sois en vuestra vida como el cordero, 
siempre tendréis personas á  quienes vues­
tras condiciones serán simpáticas, y  tra ta ­
rán  de am pararos y  protegeros; pero ¡ay de 
aquellos séres de perversa inclinación, que 
no viven m ás que á  costa del engaño y  sa­
crificando á  los demás! Nadie los am a, n i los 
da su ayuda, y  el día que caen no encuen­
tran  una m ano am iga que les levante, por­
que á todos se hicieron odiosos.

Q. N. K.

GOENTOS MORALES ALEMANÉS

E L  M Ñ O  M E N D IG O

OonilnnacioA (1 .̂
.Vamos, holgazán, despáchate!le g ritó  

el zapatero.
—,Ay. padre, respondió el niño con voz 

casi imi)erceptibh*. no tengo hoy nada!
— .-.Cómo? ,’.No tienes nada? ¿Qué quiere 

<ipcir eso? ¿Kn qué has pasado el tiempo? Y 
arrojándose sobre la c ria tu ra  le pegó. Yo 
te  enseñaré k  curriplir con tu deber, holga­
zán. Haces tu  santa voluntad á  lo que veo. 
¿Dónde quieres que encuentre yo dinero 
para m antenerte ú tí y  á  toda esta gatería? 
dijo enseñando á los demás hijos. Tus her-

11 i V é u e  l a  p tli;.

manos tienen  ham bre, y  tú  te  cruzas de 
brazos. ¡Búscales pan, h aragan , pillo!...

—Hemos comido ya, padre, no pegue u s­
ted á  Enrique. No tenem os ham bre, dijeron 
los otros llorando.

—¿Habéis comido? preguntó  aquel hom­
bre sin compasión, volviéndose á  los niños. 
¿Y quién os ha  dado de comer durante mi 
ausencia?

—¡Enrique! respondieron.
—¿Enrique? dijo el padre asombrado; ¿os 

•ha hecho g u isa r carne...?
—No, padre, eran  patatas.
—¿Este holgazán os h a  regalado patatas? 

Entónces en  eso se ha  ido el dinero de hoy. 
¿Te atreves á  com prar patatas, bribón? ¿Has 
olvidado que quiero todo el dinero que te  
dan? Me hace fa lta , ¿entiendes? Lo necesito 
para  com prar el jian de vuestro desayuno, 
¡que no se te olvide! ¿Cuánto habías reco­
gido hoy?

—Nada m ás que cinco ochavos, dijo el 
niño sollozando.

—¡Mientes! g ritó  el padre; siem pre traes 
más.

—No m iento, padre, lo juro, dijo Enrique; 
no ten ia  m ás que cinco ochavos, he  com­
prado patatas que m e ha cocido la  ¿¿a Cata­
lin a ,  y  por eso no he  tenido tiempo de 
pedir.

El borracho hizo aun  a lg ú n  ruido; pero 
como al fin y  al cabo sus regaños no podían 
hacerle encontrar dinero donde no lo habia, 
apagó la luz y  se acostó.

Lós niños se fueron á  su estera , y se en­
volvieron en tre  la  paja que les .servia de 
sábanas y  manías. ¡Pobres niños! Tardaron 
m ucho tiem po en dorm irse; la.s niñas besa­
ban, llorando, las manos y  la  cara de su 
hermano, queriendo pagarle este tribu to  de 
ag-radecimienlo por lo que acababa de su­
f r ir  por ellas.

Al dia siguiente todos se levantaron ape 
ñas amaneció, y  no tuvieron con qué des­
ayunarse, porque su padre, habiendo saca­
do ménos dinero que de costumbre, no les 
compró pan, y  se m archó á  trabajar, sin 
preocuparse de si susliijos tendrían ham bre.

Enrique en tregó  á  Rosa la  p a ta ta  deposi­
tada en la cuna del chiquitín , y  la  confió el 
cuidado de hacér.sela comer, después de des­
m enuzarla. En seguida, besándo-se todos, 
los niavores se fueron á la escuela.
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Elisa acompañó á  sus hermauos hasta la 
puerta  da la escuela, y  siguió su camino 
p ara  m endigar. Iba tranquilam ente de casa, 
en casa, sin inquietarse por si está ó no 
bien ped ir limosna cuando se puede traba­
ja r; verdad es que estaba incapaz para  el 
trabfyo; con unos ojos tan  enfermos como 
los suyos, ¿qué hubiera podido hacer?

Todo lo contrario sucedía á  Enrique; eru 
un muchacho lleno de v ida  y  de saJud, de 
mi talento  penetrante, y  que se fijaba en 
las cosas que vela, aunque no en estado to­
davía de apreciarlas en su justo valor, Es- 
perim eataha, como ya  hemos dicho, una 
verdadera repugnancia cuando era  preciso 
m end ip ir, y  ten ia  grandes ganas de dedi­
carse ú u n a  verdadera ocupación.

Cuando m iraba por las ventanas de los 
talleros, y  veia los obreros atentos á  .su obli­
gación, hubiera querido ser de la  partida. 
Le daba jiena .separar sus ojos de ta l  espec­
táculo. porque la  vista solamente de aquella 
actividad era ya  para  él im  placer.

Lo,s libros que veia expuestos en ¡os esca­
parates de los libreros eran, sobre todo, un 
g ra n  torm ento p am  él. ¿Cuál seria su con­
tenido? No .se formaba idea; pero le parecía 
que cada uno de a<jnellos volúm enes debía 
ser un  tesoro de curiosidades v  m aravillas.
El deseo de ten er im  libro p ara  leer habia 
llegado á  ser su idea dominante. Muchas 
veces soñaba que veia grandes volúmenes 
abiertos ante é l, y  ten ia  permiso p ara  ho­
jearlos. Todo.s los trozos de papel im preso ó 
m anuscrito que encontraba en la calle los 
leia y lo s  con.servaba. T enia escondidos bajo 
la  e.stera todos los pedazos de papel que 
contenian algo que leer.

En este dia, cuando salía de la escuela, 
al ir  A doblar la esquina do una calle, ur! 
coche .se paró ju n to  á  él; bajó una señora v 
le  llamó.

—Hijo mió, le dijo, toma dos pesetas, en­
tra  en aquella tienda y  cómprame u n a  libra 
de café: no quiero enviar a! cochero, por­
que no doje los cahallo.s... ;A h’ se me olvi­
daba, tráem e tam bién m edia libra de pasas 
y  dos reales de especia.^- inglesas; toma otras 
dos pesetas. T en cuidado no las pierdas.

I'.iinr|ue entró en la tienda. Como liahia 
m u d m g e n íe á  qu ien  desj-achar. tuvo que 
esperar algunos m inutos liasta que le llegó 
la vez. Entonces piyaron el café, las pasas

y  demás, los echaron en dos cucuruchos do 
papel y  jun tos los envolvieron en una gran  
hoja im presa. Le dieron la vuelta, porque 
sólo costaba todo catorce reales, y  la señora 
le habia dado diez y  seis.

Has tardado bastante, le dijo esta cuan­
do se acercó al coche. ¿Traes la  vuelta? Es  ̂
ta  bien, ¡dos reales;..! Guárdalos; tengo 
aq u í una caja donde vas á  m eter los pa­
quetes; poro no todos ju n to s , porque no 
in a n  bien asi. Mira, quita la hoja de papel 
de encim aycolócalo.sseparadam ente. Aquí, 
m uy bien. Vaya, adiós niño.

(S t co»«»uíiril.J
c . L. DE C

LA APUE.3TA
Llegaron varios viajeros 

en una noche á una vf-nta,
7 mientras Jos jireparaban 
a ya codiciada cena, 

aíli al amor <le la Inuibre. 
qiio auiuia al par que calienta, 
cada cual contó su viaje 
con todas scs pnripecias. 
picoa que son Jas palabras 
lo mismo que las eereaae, 
por aquello do que siempre 
unas con otras se enredan, 
y  aquellas conversaciones 
trajeron otras con ellas, 
y emjiezaron á contarse 
aventuras estupendas.
Entre todos se aceptó 
al poco rato una a .nesta: 
le ¡agarian á escole 
el losped^'o y la mesa 
al que hubiese visto ó hecho 
la cosa qne niereeiora 
más admiración de todos 
I>or lo grande ó 2‘or lo micya. 
Fueron contajido por turno 
varios las quo iiallaron buenas, 
y sólo quodaban dos 
para acabar la ccntionda.
—«Befiores, dijo «no de ellos, 
yo he visto en hujr.faterro 
un inglés con la estatura 
de cuatro varas y  media; 
y  esto es tan verdad, señores, 
que voy á dar una prueba; 
cuando se afeitaba t i  mismo 
señores, cosa muy cierta, 
para alcanzarse á' la barba 
necesitaba escalera.
L'U día salió á paseo, 
y como hay gente inuv iterra, 
desde un cuarto principal 
ie quitaron la cUstera;
T se t u r o  q u e a g u a n ta r ,
SI no de grado por fuerza, 
y lio iienetró cu la casa 
lor no caber por la puerta, 
íe visto á un l aisano mió 

cogerse ú un tronco de liiguera. 
y  con tal velocidad

i .
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eoiaenzar á dar las -vueltas, 
uue se besaba e! pescuezo,
• Uelievn.ria vii-ohiicii.? 

erdad es que era un augeto 
de soltura v ligereza... 
cuando le ¿aba la gana 
se mordía las orejas!!
Me parece, caballeros, 
que he visto algo; pero queda 
lo que hice yo, y  lo diré, 
salva sea la moacstia.
Como be sido militar 
de tropa, estuve en la guerra, 
y no hay quien me dé un balazo 
é mi, eú Europa ni un... Persia! 
En ompezando pini pum... 
empiezo yo á  darle vueltas 
á mi sabfe muy sereno, 
y se las doy tau ligeras, 
que si tropieza una bala 
sale pitando á diez leguas.
Yo sé que ustedes dirán 
que no valdría la treta 
j>ara balas de cañón, 
y es la verdad; pero en esas 
como no servia el sable 
cambiaba yo la siste^m.
Cuestión <íe vista y soltura, 
las es])craba con flama, 
y  al entrar en mi tereeno 
soltaba un brinquito y  fuera, 
las granadas me pasaban 
por debajo de ¡a pierna.
Esto he visto entre otras cosas.
Í esto hice yo. 7 sí el que rest.a 

izo 6 vio más, que alce el dedo 
T que tome lo que quiera.'^
Él que quedaba, con calma 
y  con voz clara y serena, 
dijo: “Yo he viajado poco, 
y  on una noolie... como esta 
iie vi«to... al más embustero 
qno criste en toda la tierra ,
V en cuanto á hacer, he tenido 
la  nunca vista paciencia 
de oir con calma sus bolas, 
y  si es poco... y no me {iremiaii, 
entonces... soy yo capaz... 
caballeros, de creerhst

Falta en la liistoria una hoja, 
por lo cual lioy no hay quiou sepa 
si como era dé msticia 
gíinó el último la apueste.

C . L . DE OüENC.'V.

CORONA DE LA INFANCIA

Oentinnacion (1).
—¡Come, repetía el huerfanito á  su her­

mano moribundo; com e, la  sopa no e.stá 
ya  tan  mala; yo he comido nuicha hoyl ¡te­
n ia  tan ta  hambre! ¡cómela tú ! Pero ¡ay! ni 
el movimiento <le sus labios n i el de su ca- 
beciía contestaban liaijiiellas palabra.s, que 
no eran oídas ni entendidas ya. Pocas horas

; l ¡  Víase lap á^ .4~.

después, el hospicio ten ia  uii uiüo méuos, 
el cielo uu ángel más, y  el m ayor de ios 
huerfanitos lloraba solo en el mundo! Un dia 
vinieron á  buscarle, y  el desventurado bajó 
corriendo á  la  p o rte ría , para  ver quién le 
llam aba. E ra  su an tigua criada, e ra  la her- 
maiia de Ju an  y  Juaíi tam bién que venían 
á  visitarle. La tu e n a  m ujer lloró de pena al 
m irar el estado de tristeza y  desaliento eu 
que .se hallaba aquel i  quien había visto tau  
dichoso.—Si yo fuera r ic a , le dijo en tre sus 
lágrim as, te  vendrías conmigo; ¡pero tengo 
tan  poco que ofrecerte! El niño a l oir estas 
palabra.s se abrazó de su cuello y  le  dijo con 
afnii:—¡Oh! llévam e, llévam e contigo: ya  
cómo de to d o ; no te pediré nunca más que 
lo que m e puedas dar; seré m uy bueno, 
pero sácame dé a q u í , para que no me m ue­
ra  como mi h erm an o , soiito, y  á  oscuras 
en aquella sala tan  grande!—¡ílijo mió!— 
¡Oh! ¡por Dios, llévam e contigo! ¡tú que 
querías á m i madre, m e querrás á  mi tam ­
bién; llévam e, y  yo comeré solo pan  y  n a ­
ran ja  como tu  herm ano, porque ya tomo lo 
que me dan, y  me han  enseñado á  no pedir 
más! las sopas m e g ustan ... y  todo me pare­
ce bueno desde que vi que mi Ju lio  se m u­
rió por no com er, y  oí decir que no iría  al 
cielo, porque no se habla contentado con lo 
que Dios le enviaba. La honrada m ujer no 
pudo resistir aquellos ruegos, y  se hizo car­
go del huérfano. Se lo llevó consigo, le en ­
señó á  g an ar trabajando su modesto susten­
to, ys«)bre todo, le enseñó á  bendecirá  Dios
Eorque se lo daba, haciéndole u n  hombre 

onrado. que era  feliz en su pobreza, y  que 
sólo echaba de ménos á  aquel herm ano que 
había m uerto tan  abandonado de todos, y  
que á  no ser por su fatal obstinación hubie­
r a  podido como él vivir y  ser dichoso.

—¡Qué lástim a! ¡pobrecito niño!
—¿Y veria á  su m am á en el cielo?
—¡Quién sabe , bija mia! los de.signios de 

Dios son inescnitahlns; pero indudablem en­
te  si se hubiese resignado como su herma-- 
no, sus padres hubieran tenido en la e te r­
nidad g loria mayor, porque aun  allí su al­
m a se entristecería viendo sufrir á sn hijo, 
por no haberle ensoñado á tiem po á no des­
preciar, á no rechazar los m anjares modes­
tos, dones de un Dios misftricordio.so.

—Es verdad; si hubiese estado acostum­
brado ú comer de todo no se hubiera muerto.

—Luego, hijos mios, el ser melindrosos y 
delicados no es s.31o un mal para nosotros; 
es además una falta.

—¿Una falta?
—Sí, y m uy fácil de rem ediar. Uuiimlo un 

mendigó llega á nuestra p u erta  y  le damos 
las sobras de nuestra m esa, es indudable que 
si le viéramos hacer un gesto <ie repugnan­
c ia , nos causaría enojo y  le llamaríamos 
desagradecido.

—Es cierto.
—Y entonces, ¿por (¡né lo haces tú , Cáiio>V
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¿te crees de o tra condición que el pobre , ó 
piensas que debes áD iosinénosgfratitad por 
el sustento tan  bueno y  tan  abundante que 
te  d a , que el pordiosero te debe á t i ,  que le 
ofreces as sobras de tu  mesa? Aquel infeliz 
tom a lo ^ue le das con alegría y  sin decir 
nunca si le g u s ta  ó no ; ¡y aquel infeliz es 
tu  hermano! ¡Y á  aquel m endigo, con una 
pa lab ra , con u n  pensam iento puede Dios 
ponerle en  tu  lu g a r , y  colocarte á  tí en el

suyo! Dale g rac ias, hijo m ió , dale g rac ias 
porque no lo hace; y  m úestrale que no eres 
indigno de sus beneficios, siendo ag rad e­
cido á  ellos, y  aceptando con gusto y  con 
reconocim iento cuanto su mano te  brinda 
por conducto de la  m ia.

(Se continuará^

E n r i q u e t a  L o z a n o  d e  V i l c h e z .

Elementos de  dibujo.

C H A R A D A
E s c o s a  c ie r ta  j  sa b id a , 

i iu e r iilis in io  le c to r , 
q u e  á  lin a  tem ei'a  j  p rim era  
p e rte n ec e s  co m o  y o .

Y  oí qu e  dos tre s  en  E sp a ñ a , 
i5 en  A fr ic a  ó e l l lo g o l ,  
á  la  s u y a  p erten ece, 
q u e  en  esto  n o h a y  e x ce p ció n .
A  u n a  sr§urtda y  p rim era  
se. lo  d i j f  y  80 en fa d ó , 
y u  v e s ,  le c to r , s i  a n d a ría  
e sc a sa  d e  ilu s tr a c ió n .
E n  ca m b io  p r im a  y  tercera 
en  sc jru id a  lo  en ten d ió , 

que. a u n q u e  dos tercia  e s  m u y  lis ta  
y  re c ib ió  e d u ca ció n ,

y  en  u n  c o le g io  de E sp a ñ a  
d iccse  qu e  se  d is t in g u ió , 
y  en  e l  tres dos d e  la b o res 
tra b a ja b a  co n  p r im o r.
P o r  la  lín e a  d o  Z a m o ra  
a n o ch e  m ism o  lle g ó  
u n  todo, con  u n  dos cuarta  
do q u e  é l m is m o  es c o n s tru c to r .
Me a le g ra r é  q u e  lo  v e n d a  

p o rtp ie  es d e  g r a n  jie rfe cc io n . 
¿ D ice s  le c to r  q u e  te  d ig a  
la  c u a rta  s i la b a ? .. .  ¡N o!...

{.La solución en elpróañmo número.}

Solución de la charada del mito. 55:
M .ARIPOS.A.

M a d r id :  I m p r e n ta  y  L i t a n r a f í a  d e  K . G o n s a le s ,  S i l» a ,1 2
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